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ResumenLa transición entre los siglos XVI y XVII se caracterizó en España por el paso del confesionalismode Felipe II a la asociación entre la Monarquía Hispana y la Sede Apostólica, bajo orientación políticade esta última. Su fermento fue la espiritualidad mística, y en ese contexto arraigaron expresionesreligiosas más rigoristas e íntimas como el Desierto, surgida en el Carmelo Descalzo como lecturaradical de la reforma teresiana. En este artículo se trata del decidido apoyo prestado a este movimientopor el licenciado Francisco de Contreras, cuya carrera, culminada por el acceso a la presidencia delConsejo Real de Castilla en 1621, se distinguió por el generoso patrocinio del Desierto de Bolarque y lacontinua intervención política y administrativa en favor de sus promotores. Una vez consolidado sumovimiento, ello les permitió conducir la expansión suprahispana de su orden.
Palabras clave:  Consejo Real de Castilla;  orden del Carmelo Descalzo;  fray Tomás de Jesús;  fray Alonso deJesús María;  desiertos carmelitanos.
AbstractThe transition between the 16th and 17th centuries in Spain was characterised by the passagefrom the confessionalism of Philip II to the association between the Hispanic Monarchy and theApostolic See, under the political guidance of the latter. Its leaven was the mystical spirituality, and inthis context more rigorist and intimate religious expressions took root, such as the Desierto, whichemerged in the Discalced Carmel as a radical reading of the Teresian reform. This article deals with thedecisive support given to this movement by Francisco de Contreras, whose career, culminating in hisaccession to the presidency of the Royal Council of Castile in 1621, was distinguished by his generouspatronage of the Desierto de Bolarque and his continuous political and administrative intervention infavour of its promoters. Once their movement was consolidated, this enabled them to lead thesuprahispanic expansion of their order.
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El reinado de Felipe III implicó un cambio en el estilo político, que superó la meraalternancia o sustitución de ministros encargados de la toma de decisiones, dar un nuevorumbo a las materias de Estado, e imponer una paz duradera que ha sido calificada de Pax
Hispánica. En su tiempo se acuñó un nuevo concepto de monarquía, cuyo carácter se deducede las palabras de Luciano Pereña: «Frente a la Catolicidad identificada con la Hispanidad coninstrumentalización de la Romanidad, surgía ahora la identificación de la Catolicidad yRomanidad instrumentalizando la Hispanidad. Este cambio iba a dar nuevo rumbo a la políticaespañola» (Pereña, 1954, p. 108, apud Martínez Millán, 2003, p. 36). El proceso ha sidobrillantemente descrito por el profesor Martínez Millán y tuvo una inmediata traducción en elterreno diplomático, empezando por el poder conferido por Felipe III al duque de Sessa el 30de junio de 1599 para pedir a Clemente VIII la investidura del reino de Nápoles y Jerusalén. Elembajador prestó juramento de fidelidad y homenaje al Papa en nombre del rey, y consumóuna vez más los actos que testimoniaban el vasallaje, culminados por la entrega de la hacaneareal. Pero, además, prometió al Papa que el monarca no consentiría ser nombrado rey de
romanos, ni se entrometería en el gobierno Toscana o Lombardía.En compensación, el Papa le concedió el pago de rentas eclesiásticas por el Breve de 11 deagosto de 1603, en la forma de imposición sobre el vino, el aceite y la carne, merced queconsiguió aumentar las rentas de la corona hasta los 18 millones de ducados. En el mismosentido, Felipe III tomó partido por el Papado en su conflicto con Venecia, que había obligadoal estado eclesiástico a someterse al pago de impuestos, mediante la formación de un ejércitode 26.000 infantes a cargo del conde de Fuentes (Martínez Millán, 2003, p. 37).Desde memoriales cortesanos como los de Ibáñez de Santa Cruz, secretario del duque deLerma1, hasta las obras de diferentes autores ofrecieron un bagaje teórico a esta asociaciónentre Madrid y Roma (Santa María, 1615; Fernández de Medrano, 1602). En el caso de laMonarquía Hispana, en adelante la guerra de orden religioso no sería emprendida de nocontar con la aprobación de la Sede Apostólica. El impulso de esta transformación vino dadopor una Compañía de Jesús sacudida ya de la influencia castellanista y sometida a laorientación directa del pontificado (Jiménez Pablo, 2014, pp. 213-314), cuyos miembrosdesplegaron su influencia en la corte de Felipe III. La devoción de Margarita de Austria hacialos jesuitas, la simpatía cosechada entre los nobles educados en sus colegios, su crecienteinfluencia entre las damas cortesanas, hicieron de la Compañía de Jesús la orden de mayorinfluencia en los círculos de poder y en el ámbito educativo, en el que sustituyó comoreferencia a los dominicos. Para sus miembros, sólo la unión de la Monarquía Hispana conRoma garantizaba la imposición de la catolicidad en Europa y el impulso político ydinamizador que necesitaba la propia monarquía.Ahora bien, como concluye el propio Martínez Millán, este proceso no se redujo sólo a laCompañía, y en un mismo conglomerado espiritual de orden místico participaron lasmanifestaciones descalzas o recoletas de otras órdenes religiosas como los franciscanos o loscarmelitas. Sujetos también a la directriz superior de Roma, esta línea de actuación repercutióen la dinámica política cortesana y las llamativas mutaciones que experimentó desde ladécada de 1590, hasta el punto de que una misma denominación, partido castellano, acogió enla etapa de transición entre los reinados de Felipe II y Felipe III —y en adelante— principiospolíticos diametralmente opuestos a los identificados con ella a partir de la muerte delcardenal Espinosa (Cavillac, 1998; Martínez Millán, 2003).Es necesario advertir al lector que este trabajo trata una dimensión muy concreta de labiografía del licenciado Francisco de Contreras y, por lo tanto, indaga en la compleja evolucióndel Carmelo Descalzo sólo en tanto afectó a la vida y acciones del personaje. Esto es, nopretende ser un estudio sobre la orden, salvo en la medida precisa para ilustrar y comprender
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su evolución, en un contexto fuertemente confesionalizado, en el que la espiritualidad eradimensión fundamental e impulso de la vida política y social. En tal proporción, que lasfundaciones monásticas transcendían ampliamente ese sentido y eran al tiempo expresión dela posición social, del prestigio y de la capacidad de patronazgo y mediación política de supatrocinador, constituyendo así un carácter distintivo de la sociedad moderna (Atienza, 2008).Fue el caso del licenciado Francisco de Contreras con el Desierto de Bolarque. Por todo lodicho, la trama argumental del presente trabajo estará constituida fundamentalmente poraquellas fuentes secundarias (biográficas, cronísticas, procesales) que ofrecen unacercamiento más vívido, interpretativo y subjetivo a un complejo proceso político-espiritual,complementadas por las oportunas referencias de archivo.Con todo, tal interacción obedecía a una evolución del Carmelo y el resto de órdenesreligiosas que venía madurando desde los siglos anteriores, desde la eclosión demanifestaciones ascéticas como la cartuja de El Paular, el priorato de «monjes prietos» de SanBenito de Valladolid, los jerónimos de Guadalupe y, sobre todo, los oratorios eremíticosimpulsados en las provincias franciscanas por fray Pedro de Villacreces y sus discípulos. Enese proceso, la comprensión de la vivencia espiritual como algo íntimo y guiado por laautenticidad del comportamiento personal amparada por la descalcez encontró una respuestainstitucional represiva, caso del Santo Oficio (García Oro, 1980; García Oro, 1981; Beltrán deHeredia, 1941; Andrés, 1994). Se anteponía una religiosidad externa, de corte intelectual,basada en el control de la conducta y el cumplimiento de ritos y costumbres, a partir de la quefundamentar el disciplinamiento social propio de los sistemas confesionalizados modernos. Talfue el contexto de los conocidos problemas inquisitoriales de los reformadores carmelitas(Huerga, 1988, esp. pp. 112-136; Huerga, 1994, esp. pp. 281-302; Llamas, 1972). Pero fue unasituación que remitía ya en las dos décadas finales del siglo XVI y la carrera del licenciadoFrancisco de Contreras despegó en un contexto renovador, favorecida por una clara sintoníacon la espiritualidad descalza (Contreras, 1767; Colmenares, 1991, pp. 161-177).
1. EL VÍNCULO DE CONTRERAS CON EL CARMELO DESCALZO. LA
RELACIÓN CON ISABEL DE SANTO DOMINGOEn cuanto a las órdenes religiosas, Trento había supuesto una mera reforma disciplinar, enlugar de profundizar en las raíces teológicas y bíblicas de la vida religiosa (FernándezTerricabras, 2008; Fernández Terricabras, 2014). La recolección y la descalcez aspiraban auna vida de pobreza real, mayor silencio, más oración y recogimiento, a una mayor austeridadvivida en un ambiente de verdadera igualdad, que permitiese el repliegue del alma sobre símisma, que propiciase la interiorización y recogimiento de sus potencias y, con ello, larevelación de una espiritualidad recogida e interior. En España, el movimiento descalzo cobróimpulso como respuesta a la ideología político-religiosa dominante durante la configuraciónde la Monarquía Hispana por Felipe II (Martínez Millán, 2015). Pero el rey prudente rectificódurante las dos últimas décadas de su reinado y salvó y prohijó la reforma (FernándezTerricabras, 2014), que tuvo en los Desiertos su desenlace y su expresión más radical.La atracción de Francisco de Contreras por el Desierto Carmelitano, una expresión radicaly rigorista de la señalada tendencia, no dejaba de ser un paso más en el aprecio que desdebien pronto sintió por santa Teresa y su reforma descalza, con la que tomó contacto enSegovia. Existe constancia de su continua relación con la madre Isabel de Santo Domingo,primera priora del monasterio de las Carmelitas Descalzas de Segovia, quien trajese a lacomunidad desde Pastrana, donde su vida cotidiana se había visto perturbada en los mesesprevios al traslado por la errática actitud de la princesa de Éboli tras enviudar. Priora del
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monasterio segoviano, recibido de mano de la propia madre fundadora, entre 1574 y 1588(cuando se desplazó a fundar a Zaragoza) y nuevamente entre 1603 y 1604 (Santa Teresa,1935, p. 75), su biógrafo Miguel Batista de Lanuza testimonió el continuo trato labrado entrela madre Isabel y Francisco de Contreras en fecha muy anterior a su promociónadministrativa. El hecho de que no concrete más las ocasiones en que se dio este contacto hacepensar que fue algo común y continuo durante la permanencia de la madre Isabel en elgobierno del monasterio segoviano. Afirmó que Contreras la trató en Segovia «con muchacaricia, y provecho de su alma», y que «entonces y después estimó sus virtudes con bienparticulares demostraciones» (Batista, 1638, pp. 154-155). Sin duda, este contacto puso aContreras en la senda de la reforma teresiana, lo que se concretó en actos que beneficiaron sucarrera política, en buena medida porque de ellos cabía desprender el aura mítica o legendariaderivada del contacto con los restos mortales de la madre Teresa.Fueron repetidas las declaraciones contenidas en las Informaciones para su canonización,especialmente las realizadas con ocasión del proceso informativo del nuncio Camilo Caetano(1595-1597), que atestiguaron la presencia de Contreras en la recepción de su cuerpo en elconvento de San José de Ávila, procedente del de Alba de Tormes, a los tres años de su muerte.En su respuesta a la séptima pregunta del cuestionario, «Si saben que la dicha madre murió, ydónde y cuándo, y si en su muerte hubo algunas cosas notables y misteriosas», variasdeclaraciones coincidieron en la incorrupción de su cuerpo, al que tan sólo faltaba un brazo ydos dedos de la mano contraria. Estas comprobaciones fueron realizadas en presencia de frayDiego de Yepes, el obispo de Ávila Pedro Fernández Temiño, acompañado de sus médicos, ellicenciado Ramos y Luis Vázquez, el licenciado Pablo de Laguna, oidor del Consejo Real y ellicenciado Francisco de Contreras, quien por entonces (Navidad de 1585-1586) no ejercía másfunción, que sepamos, que la de regidor de Segovia (Mosácula, 2004, pp. 141-144). Según lodeclarado por Ana de los Ángeles, C. D. [carmelita descalza], el 2 de enero de 1596, loscomisarios, a los que se añadió el obispo y sus médicos, «… vinieron con la furia del invierno asólo verle (el cuerpo)», el último día del año 1585 (Santa Teresa, 1934, pp. 154 y 184-185).La presencia de Contreras en la comisión se debió a buen seguro a su relación con lamadre Isabel de Santo Domingo y con el propio licenciado Pablo de Laguna, que compartía conél origen segoviano. Natural de El Espinar, gozó además de una canonjía de Segovia y delarcedianazgo de Cuéllar (Carabias, 1985, p. 90; Gan, 1988, p. 265), y protagonizó en adelanteuna ascendente carrera administrativa para la que, como en el caso de Contreras, esta filiaciónespiritual y los actos de ella derivados fueron sobre todo un beneficio. De hecho, el 30 de mayode 1596 era el propio licenciado Pablo de Laguna quien, ya como presidente de Indias,contestaba de forma conjunta a la séptima y la novena preguntas del mencionadocuestionario, referida esta última a si por medio del cuerpo y reliquias de la madre habíaobrado milagros el Espíritu Santo, declarando en la misma línea que Ana de los Ángeles (SantaTeresa, 1934, p. 415).Sería una trayectoria compartida por el propio fray Diego de Yepes, quien para la fecha dela declaración ya era confesor del rey prudente. A él debemos un completo relato de esteepisodio, que, pese a su yerro cronológico e incorrecciones, contribuyó a consolidar el que sellamó «milagro del santo cuerpo», que se reveló esencial para la canonización de la madreTeresa y el constructo historiográfico del que en adelante fue objeto. De él cabe deducir latransposición del olor de santidad a las personas y objetos presentes en la ocasión (Yepes,1776, pp. 510-512; Egido, 1982, pp. 160-163)2.Pero el testimonio más elocuente del continuo trato y confianza entre la madre Isabel deSanto Domingo y el licenciado don Francisco de Contreras fue su propia declaración sobre lacomisión verificada ante el cuerpo de la madre Teresa, que fray Diego de Yepes le describió
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por vía epistolar, y que recibió en compañía del propio licenciado Contreras, quien le confirmólo narrado. Esta declaración se enmarcó en la fase zaragozana de las Informaciones ordenadaspor el nuncio, en la que afirmó que «esto se lo escribió a la deposante estando en elmonasterio de Segovia con un caballero de allí, llamado don Francisco de Contreras, el cual lerefirió lo mismo, y que había visto el cuerpo de dicha madre Teresa, y había sentido de él elmismo buen olor que arriba se dice salía de él» (Santa Teresa, 1935, p. 96).Como se advierte, era este un testimonio sumamente fiable, tanto de la propia comisión,pues fue realizado en el momento en que tuvo lugar y contó con la confirmación del propioContreras, como del contacto entre la religiosa y este último. En una fase más avanzada de lasinformaciones Inés de Jesús, C. D. y Ana de los Ángeles, C. D., abundarían en lascomprobaciones efectuadas por los comisionados (Santa Teresa, 1935, pp. 546 y 568). Pero laprimera añadió el importante matiz de que fueron ellos mismos, y no las religiosas, quienes seencargaron de trasladar el cuerpo de la futura santa hasta la portería del monasterio de SanJosé de Ávila (Santa Teresa, 1935, p. 546).Considerada la evolución política de la monarquía por entonces, que según lo indicadopropició una posición central de la espiritualidad mística, la participación de estos trespersonajes en el acto descrito vino en ayuda de sus carreras administrativas. En una sociedadque idealizaba hasta el paroxismo la transcendencia ultraterrena de la santidad, suintervención les permitió, a buen seguro, beneficiarse de cierta fama legendaria, como seapreció especialmente en el caso de un licenciado Francisco de Contreras que sólo conposterioridad a la descrita comisión consiguió acceder al aparato administrativo regio, en1588, en calidad de oidor de la chancillería de Granada (Gan, 1988, p. 220).Seguidamente, desde que el licenciado Contreras fuera designado consejero de Órdenesen 15913, llegase a la corte con su mujer doña María Gasca y convirtieran a fray José de SanFrancisco en su confesor, la obediencia a su dictado fue absoluta y, con ella, su identificacióncon el Carmelo Descalzo. Su relación fue una prueba más del valor de la conciencia como víade acceso al control y acciones del individuo, sin excepciones por jerarquía social (Pizarro,1994). En el caso de fray José, su calidad de formador de novicios recién llegados a la ordenpareció extender tal condición, inocente y sumisa, a sus ilustres tutelados, aprovechándose delardiente deseo de estos por ser devotos adeptos de la orden. Maestro de novicios en Toro en1596 y en Madrid de 1597 a 1600, y finalmente maestro de profesos en Madrid a partir de1604 y casi hasta su muerte, simultaneó tales funciones con la dirección espiritual de la pareja(San Jerónimo, 1706, pp. 331-381; Santa Teresa, 1940, pp. 589-599; Virgen del Carmen,1931). El tipo de influencia que el padre José de San Francisco pudo ejercer sobre el licenciadoFrancisco de Contreras y su esposa, plagado de acciones y escenas cotidianas de las que handejado testimonio los cronistas carmelitas descalzos, se puede deducir de sus propios escritosy de los apuntes realizados por los novicios y profesos a su cargo4.En el tratado en el que da normas para el fiel cumplimiento de la regla, se insistía en lanecesidad de tener poco trato con el mundo, es decir, con seglares, por no estar enconformidad con el género de vida del carmelita descalzo. En segundo lugar, el apostoladoexterno (confesiones, sermones y visitas) no era lo esencial de la orden y sí la oración, elrecogimiento y la vida contemplativa, para lo que era necesaria la guarda de la celda. Almargen de la reglamentación que compelía a la oración, esta se tenía como la más perfecta delas dos obligaciones contenidas en los doce capítulos de la regla —la otra eran los actos depenitencia—, concebida como un conjunto del que formaban parte la meditación, lacontemplación, la acción de gracias, la petición, etc. Era un medio para la perfección de lacaridad y unión con Dios, pero también un «fín especial y propio pretendido de nuestra regla».Hecho que llevaba a fray José a considerar el llamado apostolado interior como fin específico
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de la orden, al ser el carmelita descalzo medianero entre Dios y los hombres, para rogar por subien espiritual y su salvación. Tal era la verdadera esencia de la reforma de la madre Teresa,que encontró su contexto en la necesidad de mantener la Monarquía Hispana al margen de laherejía, por lo que concitó la protección regia (Madre de Dios, 1962, pp. 532-536). Y a talesrasgos ajustarían su comportamiento público tanto el licenciado Francisco de Contreras comodoña María Gasca, cuya contribución a tales principios consistiría fundamentalmente en elcalor y protección ofrecidos al movimiento de los desiertos.
2. LOS DESIERTOS CARMELITANOS EN CLAVE ESPIRITUAL. SUS RAÍCES EN
LA REFORMA TERESIANALa orden del Carmen tuvo sus orígenes en el Monte Carmelo, en Palestina. La reglaalbertina recibida en 1226 implicó la evolución del eremitismo individual al cenobítico. Lapresión musulmana obligó al traslado de la orden a Europa, lo que implicó adaptarse a la vidamendicante, recogida en una nueva regla, la inocenciana, otorgada por Inocencio IV en 1247.No obstante, conservó como valores propios algunos de sus rasgos originales: silencio,soledad, trabajo, oración continua, etc., además de una referencia idealizada hacia el Desiertoy los orígenes de la orden (Fernández, 2003, pp. 84-85; Herrera-Toledano, 1992, pp. 11-12).El eremitismo sería una de las claras referencias de la reforma descalza impulsada porsanta Teresa de Jesús y san Juan de la Cruz, iniciada en Duruelo, si bien compatible e inclusosometida por las circunstancias a la actividad mendicante que practicó la orden con su arraigoen Europa. Para Silvano Giordano, la relectura de la regla primitiva en sentido eremítico fueuno de los ingredientes del proyecto original de reforma concebido por Teresa de Jesús,llevado a cabo entre las monjas y transmitido a los frailes por medio de Juan de la Cruz, junto ala fraternidad practicada en pequeñas comunidades, la pobreza de origen franciscano, larespuesta a la reforma protestante, la evangelización del medio rural y el interés por losdescubrimientos del Nuevo Mundo (Giordano, 2014). La reforma teresiana partiría de la reglainocenciana, para resucitar el primitivo eremitismo del Monte Carmelo. Si bien la reforma desanta Teresa tiene un principio monasterial y mendicante, años después surgiría de ella comoresultado inevitable el eremitismo. Así, los conventos de monjas carmelitas deberían estardotados de reductos eremíticos, en los que practicar la oración solitaria y mental, comoocurrió en San José de Ávila (Herrera-Toledano, 1992, p. 14).Fray Diego de Jesús María, el cronista de las cinco primeras décadas de vida del Desiertode Bolarque, destacó este carácter desde el mismo inicio de la obra en la que daba cuenta deellas, cuyo primer capítulo tituló: «El instituto de Carmelitas tuvo el primer ser en vidasolitaria, i en ella se conservó siempre desde Elías al Baptista, i por muchos siglos después».Integraba en una unidad la reforma teresiana y el radicalismo de los desiertos, afirmando que«Teresa reforma, i restituye el Estado a los perdidos lucimientos, sus hijos la sacan, no a laplaça, i publicidad del mundo, sino al retiro de los desiertos i yermos», opinión queargumentaba con la autoridad de los propios escritos de la madre fundadora. Así, citaba
Camino de Perfección en su capítulo 13, donde se leía: «el estilo que pretendemos llevar, es nosolo ser monjas, sino hermitañas, como nuestros padres santos passados» y se subrayaba lapráctica de la oración mental por las religiosas en sus celdas (Jesús María, 1651, pp. 1, 26-27 y32-33).No obstante, no existe acuerdo entre los historiadores sobre el verdadero peso del factoreremítico en el pensamiento teresiano (Moriones, 1968), que fray Diego de Jesús María viocon los ojos de su profunda vinculación con el Desierto de Bolarque. Fernández Frontela creeexagerado aceptar como válida la inspiración del Desierto en las ideas de la santa,
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ampliamente defendida por la mayoría de los autores. En su opinión, más que a la propiamadre Teresa, que buscaba profesos cultos y virtuosos que contribuyesen al rescate yreparación de almas, la tendencia eremítica y cenobial distinguió a los religiosos quematerializaron su reforma. Será en Pastrana donde el proyecto más abierto de santa Teresacomience a frustrarse, al afluir vocaciones que daban prioridad al apartamiento y larusticidad, donde se admiraba a los padres del Yermo y se formaba a los novicios no tanto enla tradición carmelitana o el «humanismo teresiano», sino en la tradición eremítica. Caso deAmbrosio Mariano, quien conoció a santa Teresa en la corte en 1569, cuando gestionaba elreconocimiento por Roma del eremitorio del Tardón, a consecuencia de la obligación impuestapor el concilio de Trento de que los ermitaños sin votos se integrasen en una orden religiosa. Ode fray Alonso de Jesús María, quien personalizó la continuidad entre la comunidad dePastrana y el movimiento de los desiertos, pues profesó en la primera el 20 de abril de 1587 yfue fundador de Bolarque, a lo largo de una dilatada trayectoria (Jesús María, 1651, pp. 65-68;Pérez, 1871, pp. 53-55).A partir de la ermita de San Pedro de Pastrana, se estableció un modo de vida señaladopor la continua oración, el trabajo manual, la penitencia rigurosa y la rusticidad en el vestido yalimento, base de una expansión desordenada de los Descalzos, ante la que santa Teresamostró su descontento (Fernández Frontela, 2003, pp. 95-96; Madre de Dios, 1993). De lamisma fue también ejemplo el convento de La Roda, fundado por Catalina de Cardona, tenidapor el grupo de Pastrana como la nueva reformadora de los carmelitas, en el que se implantóun estilo de vida puramente rigorista y ermitaño, basado en la oración continua, las vigilias, elsilencio, las disciplinas, las mortificaciones en el comer, el trabajo manual, etc. (Egido, 2020).O La Peñuela, en Sierra Morena, donde un grupo de ermitaños legos siguió en junio de 1573 lareferida orden de adscripción regular y se convirtió en convento de Descalzos. Sólo en 1576 elpadre Jerónimo Gracián trató de unificar la vida de los Carmelitas Descalzos y les otorgó unasconstituciones que se abrían solicitando la guarda de lo contenido en la sesión 25 De
Reformatione del concilio de Trento, en la regla primitiva y en las constituciones de la orden yderogaban todo lo opuesto a este conjunto reglamentario, al tiempo que recomendaba laclausura y el encerramiento en celdas (Fernández Frontela, 2003, pp. 97-98). La tendenciahacia la reclusión se intensificó cuando el padre Nicolás Doria se hizo con el control de losCarmelitas Descalzos y persiguió convertirlos en frailes de clausura alejados del apostolado deinspiración teresiana (Moriones, 1997, pp. 74-78).Por todo ello, el ideal primitivo del Monte Carmelo permaneció, puesto que, al margen dela verdadera intención o convicción de la madre fundadora, los inspiradores de los desiertos ysus fautores político-administrativos no sólo se esforzaron por establecer una relación causal,sino que, en casos como el del licenciado Francisco de Contreras, eran ejemplo vital de esaconexión. Todo ello fue fundamento a partir del cual revivió el espíritu eremíticomaterializado en espacios de vida esencialmente contemplativa, los desiertos carmelitanos,pequeños espacios de exuberante vegetación y contacto íntimo con la naturaleza en los quereinaba la oración y contemplación de las cosas divinas, la soledad, el silencio, la austeridad, lapenitencia, la mortificación, etc. En definitiva, una forma radical de vivencia religiosa. Lasprimeras Instrucciones que regulaban el funcionamiento de tales desiertos incidían en lacontinuidad de su experiencia con el Carmelo de Elías, reforma teresiana mediante.El plan de los desiertos fue iniciativa del venerable padre Tomás de Jesús (1564-1627),quien concilió esta experiencia de viaje interior con el establecimiento de casas misionales enterritorio infiel, así como con la redacción de elevados textos místicos y misionológicos. Conello, fue ejemplo viviente del ideal teresiano de reforma carmelitana, viviendo siete años en lasBatuecas (Pablo Maroto, 2001a; Pablo Maroto, 2001b, pp. 79-97; Pacho 1970; Santa Teresa,
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1684, c. 36, n. 1-2; Santa Teresa, 1937, pp. 570-604; Egido, 2002, pp. 75-99). Recogió elespíritu eremítico ya en su formación inicial como carmelita, recibida en Valladolid en su añode noviciado (1586-87) de su maestro el padre Blas de San Alberto, profeso en La Roda yadmirador de Catalina de Cardona. Prioridad, en definitiva, del eremitismo y la contemplaciónsobre la actividad pastoral, traducido todo ello en el concepto del desierto. Desde Sevilla,donde ejercía como profesor de Teología, el V. P. Tomás de Jesús propuso el plan de fundardesiertos al padre Nicolás Doria, vicario general de los Carmelitas Descalzos, pero lo rechazófirmemente por el temor a perder a los mejores sujetos de la orden, atraídos por el elevadoideal representado por los desiertos (Fernández Frontela, 2003, p. 99). Mejor resultado tuvoun segundo intento del padre Tomás, ya como profesor de Teología en Alcalá, apoyado porotros padres de la orden. Rápidamente, acometió la creación del Desierto de Bolarque y acontinuación la experiencia se extendió a diferentes regiones (Niño Jesús, 2002). Tomás deJesús recomendó que fuera fundado un Desierto por cada provincia de la orden en España.Tras el de Bolarque, en poco tiempo surgieron los de Las Nieves (Málaga), en la AltaAndalucía, Trasierra en El Cuervo, en la Baja Andalucía, El Cardó en Cataluña, La Palma enValencia-Aragón, La Isla en Navarra y El Cambrón en Murcia. El movimiento, incluso, saltó aAmérica (Santa Fe y Tanancingo, en Nueva España) y a Portugal (Busaco, al norte deCoimbra).Ya como provincial. el pulso eremítico de Tomás de Jesús se advirtió en la obra quepublicó sobre la antigüedad y santos de la orden (Jesús, 1599). En ella defendía que ladescalcez conectaba directamente con la fundada por el profeta Elías en el Monte Carmelo,como permitía deducir el hecho de que la madre Teresa restaurase la regla de san Alberto, queimplicaba un régimen más estrecho de vida consagrada en comparación con cualquier otraorden, en lo relativo a ayunos, reclusión, pobreza, oración y meditación, etc. FernándezFrontela opina que esta interpretación reducía la potencialidad del ideal de vida teresiano, queera orante y penitente, pero también letrado y preocupado por la salvación de las almas, eidentificaba vida carmelitana y vida eremítica tradicional. Para el autor, el desierto no eraelemento constitutivo del Carmelo Descalzo, aunque fuera una forma de vida desarrollada ensu seno casi desde sus orígenes, a partir de una fuerte tendencia al eremitismo por parte delos primitivos descalzos. Con todo, formó parte de la que llama «venerable tradicióncarmelitana» y ayudó a crear un espacio apropiado para la oración y la contemplación, quecultivó como valores propios el silencio, la soledad, el sosiego interior, el contacto con el medionatural, etc.Valores que alcanzarían rango legal en la reglamentación de la orden carmelitana Descalzaal ser incluidos como capítulo undécimo de las constituciones de 1604, con el perfil que lesdieron los padres Tomás de Jesús y Alonso de Jesús María. Quedaban condensados en él encinco puntos: oración continua, diurna y nocturna, mental y vocal; silencio riguroso;abstracción y privación del trato seglar; penitencia en comida y cama; y edificación delmonasterio conforme a la regla y en lugares apartados (Fernández Frontela, 2003, pp.100-101 y 113-114). Desde luego, lo señalado por Fernández Frontela tiene aval en laprofunda implicación de la referida «escisión de Pastrana» en el desarrollo del primero de losdesiertos, el de Bolarque, comenzando por su propia ubicación, como insinuó el propioAmbrosio Mariano (Herrera-Toledano, 1992, p. 18).
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3. EL IMPULSO Y PATROCINIO DEL DESIERTO DE BOLARQUE POR EL
LICENCIADO FRANCISCO DE CONTRERASEn 1592, diez años después del fallecimiento de santa Teresa, fray Tomás de Jesús, frayAlonso de Jesús María y fray Bartolomé de San Basilio solicitaron al vicario general de laorden, fray Nicolás de Jesús María, la autorización para fundar el Desierto de Bolarque. Eranmuchas las dudas que inspiraba el proyecto, considerado en la orden como una reformadentro de la propia reforma, pero, con todo, el permiso fue otorgado.Ante la oposición mantenida por unos concejos limítrofes que se veían perjudicados en elaprovechamiento de sus bienes comunales, la orden decidió hábilmente ofrecer el patronatode la casa a Felipe II en 1593. El padre fray Tomás de Aquino, definidor general de la orden delCarmelo, acudió a la corte para ofrecer personalmente el patronato de Bolarque en nombre delos ermitaños al rey católico, quien aceptó y prometió su ayuda, a cambio de la celebración demisas perpetuas diarias por su alma. La primera manifestación de esta protección, simbólicapero altamente significativa, consistió en la colocación de las armas reales en la capilla mayordel pequeño templo primitivo. Pero la aceptación del patronato por la corona no venció laresistencia de los concejos de la zona a perder unas tierras que utilizaban como pastoscomunales. Descrita la situación ante el rey en la primavera de 1598, le fue pedida por laorden en su calidad de patrono protección y financiación para levantar la cerca del contornoque garantizase una clausura perfecta (Jesús María, 1651, p. 82). Ante ello, la intervención dela corona tuvo consecuencias materiales. Una cédula real firmada por el príncipe el 16 demarzo solicitó a los lugares del entorno ceder el derecho de su común sobre un pequeñoterreno de la abrupta margen derecha del Tajo, desde los molinos llamados de Bolarque haciael nacimiento del río. Se pidió a las villas de Illana, Yebra, Hontoba y Fuentelencina (delpartido de Almonacid); Pastrana y Albalate (del duque de Pastrana); Fuentenovilla (delmarqués de Mondéjar) y Escariche y Valdeconcha (de particulares) que permitieran a lacomunidad levantar el cercado solicitado, como limosna. Si los diferentes lugares continuabanexigiendo compensación económica por la pérdida territorial, el rey accedía a ofrecerla.Situado parte del desierto en territorio administrado por el Consejo de las ÓrdenesMilitares —como señorío solariego de la orden de Calatrava (partido de Almonacid)—, estehecho condujo al rey a comisionar para esta tarea al licenciado don Francisco de Contreras,miembro del mismo, pero en ello a buen seguro debió influir el cálido aprecio que el letradosentía por la orden del Carmelo Descalzo, actitud que prometía un desenlace acorde con losdeseos de la comunidad. La solución adoptada parecía consistir en aplicar la jurisdicción realmediante la correspondiente vista de ojos, como el Consejo Real o las Chancillerías hacíancuando se planteaba un litigio de términos entre dos municipios. Como ya he tratado en otrolugar, esta tarea implicaba un ejercicio transubstanciado de los sentidos regios por un juezespecialmente comisionado, que, con ello, articulaba el gobierno doméstico regio ampliadoque unía el espacio restringido del rey y el territorio de los reinos, implementado a través delConsejo Real o las Audiencias, metafórica y materialmente integrados en el primero. En el casode Bolarque, la orden ejecutiva quedó convertida en súplica, no menos efectiva si se atendía asu autor, pero adoptó asimismo la forma de la vista de ojos a cargo del licenciado Contreras. Lacédula real no ocultaba que formaba parte de la línea de protección mantenida por la coronadesde tiempo atrás (Jesús María, 1651, pp. 83-86; Porreño, 2001, p. 110)5.Sin duda, la comisión del licenciado Francisco de Contreras en Bolarque acrecentó suapasionado aprecio por los Carmelitas Descalzos. El ejercicio de sus funciones aumentó suadmiración por los monjes y fortaleció la relación con su prelado, el reverendo padre frayAlonso de Jesús María, que mostró tener un largo recorrido en el contexto político expuesto

EL FERVOR DESCALZO DEL PRESIDENTE FRANCISCO DE CONTRERAS. SU APOYO AL DESIERTO CARMELITA DE BOLARQUE

OHM: Obradoiro de Historia Moderna, (32) (2023). ISSN-e: 2340-0013https://doi.org/10.15304/ohm.32.8385 9

https://doi.org/10.15304/ohm.32.8385


(Jesús María, 1651, p. 87). En definitiva, consolidó su tendencia político-espiritual. Acontinuación se trasladó a Almonacid de Zorita, donde estableció temporalmente su audienciapara cumplir lo encomendado. Reunidos con él los representantes de los diferentes concejos,todos cedieron sus derechos en forma de limosna, para a continuación formalizar la vista de
ojos.A partir de esta comisión, los Carmelitas Descalzos tuvieron en el licenciado Francisco deContreras un sólido apoyo cortesano, que contribuyó a la beneficiosa posición política de laorden. En adelante la tarea administrativa del letrado se combinó con sus ejercicios piadosos,que tuvieron como escenario el propio Desierto de Bolarque, donde se le permitió labrar uncuarto junto al propio convento, «para virtuoso retiro de Corte, i edificación de su alma, en lasvacaciones de los Consejos, que lograba siempre que podía». El prior fray Alonso de JesúsMaría fue consciente del provecho que la orden podía obtener de esta relación y desde unprincipio la propició. El propio fray Diego de Jesús María dejó escrito cómo había visto allicenciado un día del Santísimo Sacramento, en los oficios y procesión, «que confessabadelante de muchos religiosos, no aver tenido día como aquel en toda su vida» (Jesús María,1651, pp. 88-90). Su identificación con la lectura radical de la descalcez representada por losdesiertos fue subrayada al costear la ermita de san Francisco y santa María Egipciaca, enhonor propio y de su esposa, la más espaciosa y lujosa de las trece erigidas en el término delDesierto6.El propósito de este conjunto eremitorio fue subrayado por fray Diego de Jesús María:«Del convento dibujado ya en el capítulo passado, ay retiro a más soledad (gozando él detanta) que es la de las hermitas, distribuidas por la caída del monte, que por todos ladosrodean la casa». Entre sus benefactores se encontraban personajes pertenecientes a las casasreales, tales como don Fernando de Espejo, caballero de Santiago, alguacil mayor de Sevilla,guardajoyas de la reina doña Margarita y guardarropa mayor de Felipe III (Ezquerra-Jiménez,2008, p. 222; Fernández Béthencourt, 1878, p. 49)7, y frey Martín Martínez, de la orden de SanJuan, y de la cámara de la emperatriz María, y representantes históricos de la tendenciaespiritual mística, como los duques del Infantado. Así pues, el cálculo de fray Alonso no tardóen mostrarse acertado, y la promoción realizada por el licenciado Francisco de Contreras anteel propio rey y los personajes de la corte se tradujo en que otros muchos grandes, señores ytítulos patrocinasen ermitas, a las que dotaban para sustento de sus moradores, a cambio deoraciones y sacrificios en su favor. Dado que el término del Desierto era limitado, varios detales dignatarios hubieron de compartir patronazgo, elocuentemente por mediación de unfray Alonso de Jesús María que disponía de crecientes conexiones cortesanas. Así, se convirtióen patrono de la ermita de san Ildefonso, «dando en ella parte a la devoción de muchos», casosde la condesa de Cifuentes, el conde de Puñoenrostro y doña Mayor Méndez (Jesús María,1651, p. 119)8. Como concluye Fray Diego de Jesús María:Toda esta aclamación (o la mayor parte della) la debe sin duda Bolarque a los Ilustríssimos señores donFrancisco de Contreras, Presidente de Castilla, i Doña María Gasca de la Vega su muger. De forma, que elser en lo temporal, i la fama i opinión divulgada en la Corte (cabeça de la Monarquía) de lo espiritual idivino deste Santuario, es recibo que la Religión debe sentar a su quenta, por escusar la nota dedesagradecida... (Jesús María, 1651, pp. 91-92).Al tiempo Contreras ordenó labrar capilla para el entierro de su familia en la iglesia delconvento. Esta fue conocida como la capilla de las Reliquias, dada la gran acumulación de ellasque custodiaba, engastadas en el retablo (Jesús María, 1651, pp. 110-111)9. Los personajesque las aportaron forman una auténtica nómina de amigos de la institución, y entre todas ellasexistió devoción especial por una imagen de Cristo crucificado y otra de la Virgen, llamada de
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Monte-Agudo, entregada por la infanta Isabel Clara Eugenia a Magdalena de San Gerónimocuando la licenció como dama. El camino seguido por ella hasta llegar a Bolarque fue pruebadel favor regio hacia Contreras, abrigado por su tendencia espiritual, pues, entregada al reypor la madre Magdalena, se la regaló al licenciado cuando este le habló del Desierto y su deseode ser enterrado en él (Jesús María, 1651, pp. 116-117). A su vez, entregó a los religiososcrecidas limosnas por Pascua o con otros motivos religiosos o personales, al tiempo que situórentas en buenas fincas para ayuda a los gastos de la comunidad.Pero al margen de su dimensión material, el patrocinio de Bolarque por Contreras erasobre todo la proclamación pública de su pasión por la sacrificada espiritualidad que acogíansus muros. Sus rasgos se percibían en prácticas como las tres horas diarias de oración mental,las cinco disciplinas semanales en lugar de las tres propias de la orden, el rezo del oficio divinocon gran pausa, afecto y devoción, el silencio perpetuo y nunca dispensable, la extraordinariaabstracción del mundo y el ayuno severo. Y como culminación de todo este programa deprivaciones, los retiros eremíticos, en cuaresma, adviento y otras fechas del año (Jesús María,1651, pp. 95-96).La contrapartida de la influencia ganada por el Carmelo Descalzo en la corte gracias allicenciado Francisco de Contreras fue la tolerancia mostrada hacia el lujo y adorno de sucapilla, que, con todo, levantó controversia en el seno de la orden, al ser contradictorios con elespíritu de la reforma. Amplia, dotada de mármoles y yesos sobredorados y de pinturas alfresco, empezó a cumplir la función para la que había sido dotada por sus patronos con lamuerte de doña María Gasca de la Vega el miércoles 26 de marzo de 1625 (Hinojosa, 1626, pp.71-96 y 358-369).A su vez, como oidor del Consejo Real de Castilla, plaza para la que fue nombrado el 5 deoctubre de 159910, el licenciado don Francisco de Contreras mostró que su querencia por ladescalcez no se limitaba al Carmelo, y confiaba en el fruto de su potencia reformadora sobre elresto de órdenes religiosas. Consta que en 1604 ayudó a fray Tomás Martínez en la fundacióndel convento de Mercedarios Descalzos de San Miguel en Rivas, cerca de Madrid, tercerodescalzo en esta orden y primero de la provincia de San José de los reinos de Castilla,patrocinado por la condesa de Castellar. Los frailes comprometidos en la fundación, así comoel procurador nombrado por el concejo para ayudarla, confiaron en que Contreras allanase lasdificultades ofrecidas «por averse introducido entonces grande rigor con las nuevasfundaciones de conventos, motivado de la entrada de los Padres Capuchinos en España». Eloidor debió responder a estas esperanzas, pues recibieron la licencia regia y la del arzobispode Toledo y el instituto fue una realidad (San Cecilio, 1669, p. 413).Al margen de las intervenciones de orden político que redundaron en favor del CarmeloDescalzo, muchas de sus atribuciones administrativas en tanto miembro del consejo no fueronmenos útiles para la orden y sus desiertos, caso de la autorización de impresión de obras quefijaban la conducta y régimen cotidiano en sus institutos. En el caso de los Apuntamientos
acerca de algunas materias prudenciales de Gobierno publicados por el propio fray Alonso deJesús María durante su generalato —junto a un pequeño tratado de la madre Teresa sobre elmodo de visitar los conventos de la orden (Jesús María, 1613)—, no parece incorrectoapreciar los efectos de su fluido trato con el Consejo Real, capitalizado por el licenciadoFrancisco de Contreras. Se daba la circunstancia de que, en su calidad de general de la orden,fray Alonso firmaba la licencia eclesiástica de la obra, de 20 de marzo de 1613, cuya redacciónse esforzaba por aparentar una suerte de efecto obligatorio de su contenido sobre el consejo.La aprobación fue firmada por el maestro fray Diego de Campo cinco días después. Dado queen el seno del consejo la tramitación de las solicitudes de licencia o privilegio de impresióncorrespondía a un oidor concreto, que adquiría así la calidad de encomendero, no sería de
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extrañar que en este caso esa función hubiese correspondido al propio licenciado Contreras, yque este hubiese mantenido una actitud deferente con el padre con quien compartiera en1594 las tareas de delimitación física del Desierto de Bolarque. Y que su firma acompañase lacédula real que finalmente legalizó el privilegio de impresión, firmado en Madrid el 23 de abrilde 1613. A su vez, entre los privilegios de impresión emitidos durante la presidencia deContreras, el librado para los Peligros y reparos del propio fray Alonso de Jesús María, fechadoen Madrid el 6 de diciembre de 1624 (Jesús María, 1625) fue ejemplo de la actitud favorabledel consejo hacia la orden, dado que reconoció algo poco frecuente: fijar la duración delprivilegio exactamente por el mismo periodo solicitado, en este caso diez años.En el mismo orden editorial, y como acompañamiento del ascenso de Juan de la Cruz a losaltares, durante la presidencia de Contreras en el Consejo Real —iniciada por título de 9 deseptiembre de 162111—, se comenzó a tramitar en él la publicación completa de sus obras.Pese a sus muchas ocupaciones, esta tarea le permitió dar cauce a su inquietud espiritual. Se leatribuye, realizado en esta época, un compendio en latín de la Subida al Monte Carmelo de sanJuan de la Cruz, escrito «en un poco de ocio que tuve». Vino precedido de una «Censura yelogio» que destacaba «su doctrina sana, entera, provechosa; el orden y disposición dellaconveniente; el estilo, fácil, consecuente, y muy acomodado a lo mismo que trata», y del que sededuce que la intención del presidente era hacer lo propio con el conjunto de las obras delfraile descalzo, si bien sólo pudo concluir lo relativo a la indicada. Si el epítome hapermanecido manuscrito12, no así la «Censura y elogio» previa, que fue sucesivamenteincluida en la citada recopilación (San Juan de la Cruz, 1630) y en una posterior (San Juan dela Cruz, 1649), cuyo contenido permite conocer la autoría del propio epítome.Aunque viese la luz con Contreras ya retirado de la presidencia —apartamiento veremosque aparente—, esta actividad intelectual de índole espiritual tenía, en el señalado contexto,mucho de manifestación política. Según la interpretación ofrecida por fray Gerónimo de SanJosé, el autor de la «Introducción» a la obra, la Subida al Monte Carmelo procuraba vaciar lossentidos y potencias del alma y enseñar al lector a buscar una perfecta desnudez interior. Paraconseguirlo, se requería tener purificado el sentido, la inteligencia y el afecto, por lo que laobra se repartía en tres libros. En el primero enseñaba a desasirse de todo objeto sensible, enel segundo, a desnudarse de aprensiones inútiles, y en el tercero y último a vaciarse de todogozo vano (San Juan de la Cruz, 1630, Introducción).
4. CONCLUSIÓN. LAS RAÍCES DE LA EXPANSIÓN EUROPEA DE LOS
CARMELITAS DESCALZOS EN EL MOVIMIENTO DE LOS DESIERTOSLa contribución del licenciado Francisco de Contreras a la posición central del CarmeloDescalzo en la asociación estratégica con la Sede Apostólica fue determinante. Además, en suexpresión más radical, la representada por los Desiertos. La reforma teresiana había estado enel centro de la relación entre Madrid y Roma desde su propio origen, en el conjunto de lasdiferentes sensibilidades de reforma de las órdenes religiosas que formaban parte de talrelación: la reforma regia, la conciliar, las ideas de la madre Teresa y sus seguidores (que,como hemos visto, no siempre coincidían) y los intereses de la Sede Apostólica, defendidos enla corte por los nuncios en confrontación, principalmente, con el Consejo Real (Egido, 1982, p.175; Fernández Terricabras, 2014). Inicialmente, el Carmelo Descalzo confluyó con el planreformista de Felipe II para plasmar una orden religiosa independiente, con superioresnaturales de España, radicados en Madrid. Silvano Giordano data el desarrollo de esta faseentre 1562 y 1592 (Giordano, 2014). En ese momento, los cambios políticos ya descritos,plasmados en la jerarquía política ganada por el misticismo descalzo, que se perciben con
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nitidez en el patrocinio real del Desierto de Bolarque, dieron paso a un desarrolloinconcebible en la fase anterior en el que, precisamente, los padres carmelitas descalzosimplicados en el movimiento rigorista de los desiertos tuvieron un protagonismofundamental: la integración de la monarquía hispana y el pontificado en una acción políticacoordinada, bajo dirección de este último. Nicolás Doria, el vicario general que, superadas susreticencias, autorizó la aventura de Bolarque, elevó a priorato con noviciado y colegio deFilosofía y Teología el convento de Génova, fundado en 1584 como hospedería para religiososen tránsito. Igualmente, en 1590, era fundado en la ciudad un convento de carmelitasdescalzas, con religiosas procedentes del convento español de Malagón. El intento de Doriaestaba claro: extender las fundaciones descalzas más allá de los territorios bajo gobierno deFelipe II.Pero su muerte en 1594 truncó este propósito, que no fue compartido por los nuevossuperiores. Los dos conventos quedaron bajo la jurisdicción del protector de los carmelitas, elgenovés Domenico Pinelli, quien introdujo a los carmelitas españoles en la corte de Roma enla persona de fray Pedro de la Madre de Dios. Al margen del origen y tutela de su reforma, losCarmelitas Descalzos cubrían las exigencias de Clemente VIII en su propósito de implantaruna reforma de las órdenes religiosas en Italia acorde con los cánones del concilio de Trento, yello se tradujo finalmente en su asiento en la iglesia de Santa María del Scala, en el Trasteverede Roma (1597). Este paso no fue del agrado de Felipe II. Su evolución postrera no llegaba alpunto de aceptar sucesos que comprometieran su control sobre los Carmelitas Descalzos, yllegó a pedir que sus homólogos italianos cambiasen de hábito, es decir, formasen una nuevaorden. La decisión papal, llegada el 13 de noviembre de 1600, con el rey prudente ya fallecido,fue mantener una orden unida, pero dividida en dos congregaciones: la de San José, paraEspaña y sus dominios, con su general en Madrid, y la de San Elías, para el resto del mundo.Fue una manifestación más de la evolución política descrita, en la que el protagonismocorrespondió a los religiosos descalzos implicados en el movimiento de los Desiertos,desplazados ahora a Italia y comprometidos en proyectos comunes como la beatificación ycanonización de santa Teresa, en la que se esforzaron ambas congregaciones y la corte hispana(Urkiza, 2020). A este respecto, pocos datos más elocuentes que el nombramiento dellicenciado don Francisco de Contreras como presidente del Consejo Real, producido unosmeses antes del ascenso de Teresa de Ahumada a los altares, por breve de Gregorio XV de 22de enero de 1622 a él dirigido (Contreras, 1767, pp. 52-54).Estos acontecimientos tuvieron una consecuencia derivada de orden interno para losCarmelitas Descalzos. Quedó definida una vía intermedia entre el humanismo teresiano y elrigorismo eremítico de los Desiertos, pues con su intervención fue compatible la fundación denuevos conventos en Cracovia (1605), Isfahán (1607), Ormuz (1612), Goa (1620) y Basora(1623), con la pervivencia de su monaquismo retraído (Giordano, 2014). Un curiosoapostolado exterior del apostolado interior, por así decirlo. Fueron frailes vinculados con losDesiertos quienes tejieron el interés común entre Madrid y Roma, impulsados a la escenapolítica con la ayuda del licenciado Francisco de Contreras. De los yermos carmelitanossalieron grandes misioneros primitivos de la reforma teresiana hacia lugares por evangelizar,a imitación de santa Teresa (Niño Jesús, 2003, p. 182).Fray Tomás de Jesús fue el ejemplo viviente de la compaginación de la vida de oración y lapasión por el eremitismo con el celo apostólico. Ingresado en la orden seducido por losescritos de la madre Teresa, se concentró como hemos señalado en su sentido eremíticomediante la fundación de los dos primeros Desiertos, Bolarque y Batuecas. En 1599 publicóun comentario a la regla que subrayaba el eremitismo de los primeros hermanos del MonteCarmelo. Pero al profundizar en el pensamiento de la madre Teresa, entre 1604 y 1606, reparó
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en su dimensión apostólica y convocado por fray Pedro de la Madre de Dios se trasladó en1607 a Roma. Allí fundó la congregación de San Pablo, un instituto misionero para losCarmelitas Descalzos italianos rápidamente suprimido, y tomó parte en el debate sobre lainiciativa del Papa en la conversión de herejes e infieles que derivó en la fundación de lacongregación apostólica De Propaganda Fide en 1622. En 1610 fundó en París, y, bajoprotección de los archiduques Alberto e Isabel Clara Eugenia, lo hizo también en Bruselas y laregión del Rhin. En 1619 el Desierto de Marlagne se unió a los de Bolarque y Batuecas y en1621 continuó su amplia obra el seminario de misiones de Lovaina, de manera que hasta susúltimos días consiguió sintetizar unos principios espirituales que se tradujeron en veintiúncarmelos y tres desiertos (Giordano, 2014; Niño Jesús, 2003, p. 182; Martínez Millán-JiménezPablo, 2018; Torres, 1995, p. 91; Gesú, 1936).Otro de los carmelitas descalzos empeñados en este esfuerzo fue fray Domingo de JesúsMaría, en el siglo Domingo Ruzola, quien se pasó de la observancia a la descalcez en Valencia.Su trayectoria se dejaba adivinar ya en su profesión en Pastrana el 22 de noviembre de 1590,en plena ola eremítica. Después de muchos cargos y oficios en la orden, se retiró a Bolarqueentre 1601 y 1603, antes de pasar a Roma vía Génova, donde fue nombrado prior y definidorgeneral, y después prepósito general de la congregación de san Elías. A continuación fuedestacado por el Pontífice a diferentes ciudades italianas (Siena, Florencia, Pavía y Milán) ydespués a Viena con categoría de legado, donde falleció, en el palacio imperial, el 17 de febrerode 1630, no sin antes dejar fundados conventos masculinos y femeninos en esa ciudad y enPraga (Pérez y Cuenca, 1871, pp. 44-46; Giordano, 2014; Niño Jesús, 2003, p. 191; Relación de
la Iornada, 1630). A su vez, el convento de Santa María de la Scala se convirtió en lugar dereferencia en Roma. Los descalzos fueron mandados en misión ante Abbas I, Sha de Persia y,cuando falleció Giulio Antonio Santoro, cardenal de Santa Severina, las misiones católicas seencomendaron a fray Pedro de la Madre de Dios, quien también ejerció como confesor en elcónclave que eligió Papa a León XI en 1605. El entramado de relaciones madurado en estaevolución política hispanorromana quedó patente en el amplio elenco de personalidades quefestejaron la beatificación de Teresa de Jesús en abril de 1614. Silvano Giordano concluye quedurante treinta años la dirección de los Carmelitas Descalzos en Italia quedó bajo el control dereligiosos españoles, relacionados con los grupos de poder español e imperial presentes enRoma, en un marco general definido por los intereses del papado.La ayuda fundamental del licenciado Francisco de Contreras en tal posición del CarmeloDescalzo motivó que, con toda lógica, la orden se opusiese rotundamente, y con éxito, a queabandonase la corte con ocasión de su retiro de la presidencia en 1627. En su obra sobre elDesierto, fray Diego de Jesús María expresa que, con su renuncia a la presidencia, el licenciadoFrancisco de Contreras mostró deseo de «irse a su quarto de Bolarque a acabar la vida», peroeste deseo fue contenido por fray Alonso de Jesús María y por el confesor del presidente, FrayJosé de San Francisco. Quienes apenas ocultaron su temor a perder tan importante bazacortesana bajo el argumento de que «ni su edad, ni el rigor del frío de aquel sitio podíanassegurar el acierto de la resolución» (Jesús María, 1651, p. 92). Por ello, quedaron aliviadoscuando Contreras desechó su decisión inicial, ante el deseo regio no sólo de que permanecieseen la corte, sino de que lo hiciese en lugar de tanta importancia simbólica para la corona comoel monasterio de San Jerónimo el Real. Un decreto real publicado por entonces declaró:Que no se le avía permitido la renunciación de la Presidencia del Consejo de Castilla para que seausentasse, sino para que presidiesse a todos los Consejos, con el suyo, que passasse su vida en el quartoreal de San Gerónimo, donde cumpliendo con todo, podía ser consultado en los negocios de importancia, ygozar la soledad que deseava (Méndez Silva, 1655, ff. 7v.-8r.)13.
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En este sentido, se dio una situación que confluyó con la trayectoria político-espiritual delpresidente, al querer apreciarse incorrupción en el cuerpo de su mujer cuando se procedió adepositar sus huesos en su urna mortuoria de la capilla de Bolarque. La reacción de Contrerasante este hecho, ya poco antes de su muerte, demostró que, pese a su aparente retiro, suposición seguía siendo tan prominente como para sacar partido de él y tratar de favorecer sureputación y prestigio. En señal de que la fama de vida santa y piadosa, con una intencionadaconnotación sobrenatural, seguía tan vigente en el orden político como cuando asistió alexamen del cuerpo de santa Teresa en San José de Ávila en la Navidad de 1585, envió paraaveriguar el caso a fray Antonio de Biedma, obispo de Almería, dominico y catedrático deVísperas de la Universidad de Alcalá, con comisión especial despachada por el cardenalZapata, Inquisidor General. El comisionado y los testigos concluyeron que la incorrupciónsuperaba lo natural (Jesús María, 1651, pp. 156-157). Con este y otros indicios, el periodo dela presidencia del cardenal Trejo se mostraba abierto a una inestabilidad que expresaba unsoterrado conflicto: «Allí estuvo tres años, con exercicio admirable de ambas vidas, activa ycontemplativa, hasta sábado 4 de mayo año 1630, en que murió temporal para vivir eterno»(Méndez Silva, 1655, ff. 7v.-8r.). El relevo en la presidencia se había producido en un complejocontexto político. Entre otros factores como el pasado de Contreras como severo juez deRodrigo Calderón, una variable espiritual formó parte de una coyuntura en la que era precisoprodigar gestos hacia la parentela de Lerma, pues el acceso de Trejo al cargo obedecióprincipalmente a la intervención del trinitario calzado fray Hortensio Paravicino, predicadorreal, como destaca Fernando Negredo del Cerro (Elliott-De la Peña, 2013, pp. 193-196).Con el entierro de Contreras en su capilla de la iglesia de Bolarque se produjo suconfiguración definitiva14, que permaneció hasta el traslado de sus restos con los de su mujery su hija a la colegiata de Pastrana en 1843, como consecuencia de la desamortización (JesúsMaría, 1651, pp. 154 y 157; Niño Jesús, 2003, p. 185; Pérez y Cuenca, 1871, pp. 83 y 226-229).Con este traslado, una íntima poesía tocaba la memoria del licenciado Francisco de Contreras.Descansaba eternamente en la ciudad donde la reforma teresiana había girado abiertamenteal eremitismo y desde donde partiera en 1574 la comunidad carmelita descalza establecida enSegovia bajo la dirección de la madre Isabel de Santo Domingo, gracias a quien Contreras hizomás intenso su apego a la orden.
AgradecimientosEste trabajo forma parte del proyecto La Corte difusa. La articulación territorial de la
jurisdicción real (Siglos XVI-XVIII), desarrollado en el grupo de investigación CINTER de laUniversidad Rey Juan Carlos, financiado por el programa de contratos postdoctorales deexcelencia «Margarita Salas-María Zambrano» (Ministerio de Universidades-Unión Europea) eintegrado en el proyecto conjunto H2019/HUM-5898. También pertenece a los Projetos
Estratégicos de Investigação UIDB/00714/2020 y UIDP/00714/2020 del Centro de
Investigação e Desenvolvimento sobre Direito e Sociedade (CEDIS), Faculdade de Direito-
Universidade Nova de Lisboa. El autor es investigador colaborador de este centro, así comotambién investigador del Instituto Universitario La Corte en Europa (IULCE-AM).
Fuentes ImpresasContreras, Francisco de (1767), Vida del Ilustríssimo, y Excelentíssimo señor Don Francisco de

Contreras, Presidente de Castilla, Comendador Mayor de León, y del Consejo de Estado.
Escrita por él mismo…, Madrid, Manuel Martín.

EL FERVOR DESCALZO DEL PRESIDENTE FRANCISCO DE CONTRERAS. SU APOYO AL DESIERTO CARMELITA DE BOLARQUE

OHM: Obradoiro de Historia Moderna, (32) (2023). ISSN-e: 2340-0013https://doi.org/10.15304/ohm.32.8385 15

https://doi.org/10.15304/ohm.32.8385


Fernández de Medrano, Juan (1602), República Mista. Dirigida a D. Franco. de Sandoval
Duque de Lerma…, Parte Primera, Madrid, Imprenta Real.Hinojosa y Montalvo, Manuel Francisco de (1626), La admirable vida, virtudes raras, loables
costumbres, y santa muerte de la Ilustríssima y Humildíssima señora D, María Gasca de la
Vega..., Madrid, Imprenta Real.Jesús, Tomás de (1599), Libro de la Antigüedad y Sanctos de la Orden de Nuestra Señora del
Carmen, Salamanca, Andrés Renaut.Jesús María, Fray Alonso de (1625), Peligros y reparos de la Perfección y Paz Religiosa, por
_________________ General de la Orden de Religiosos descalços de N. Sra. del Carmen… Tomo
Primero. Dirigido a Nra. Madre Santa Theresa de Iesús, Alcalá de Henares, Juan de Orduña.Jesús María, Fray Alonso de (1613), Apuntamientos acerca de algunas materias prudenciales
de gouierno, en orden a la Religión de Religiosos descalços de N. Señora del Carmen...,Madrid, Alonso Martín de Balboa.Jesús María, Fray Diego de (1651), Desierto de Bolarque yermo de Carmelitas Descalzos y
descripción de los demás desiertos de la reforma, Madrid, Imprenta Real.Méndez Silva, Rodrigo (1655), Admirable vida, y heroycas virtudes de aquel glorioso blasón de
España, fragrante (sic) azucena de la Cesárea Casa de Austria… la esclarecida emperatriz
María, hija del siempre invicto Emperador Carlos V.…, Madrid, Diego Díaz de la Carrera.San Cecilio, Fray Pedro de (1669), Annales de la Orden de los Descalzos de Nuestra Señora de
la Merced Redempción de Cautivos Christianos. Parte Primera..., Barcelona, DionisioHidalgo.San Jerónimo, Fray Manuel de (1706), Reforma de los descalzos de Nuestra Señora del Carmen
de la primitiva observancia, hecha por Santa Teresa de Jesús...: tomo quinto, Madrid,Gerónimo de Estrada.San Juan de la Cruz (1649), Obras místicas y espirituales del venerable Padre Fray Iuan de la
Cruz primer descalzo de la Orden de Nª Señora del Carmen de la primitiva observancia y
coadjutor de la Sta. Madre Teresa de Iesús, su reformadora…, Madrid, Gregorio Rodríguez.San Juan de la Cruz (1630), Obras del Venerable i Místico Dotor F. Joan de la Cruz. Primer
Descalço i Padre de la Reforma de N. Sª del Carmen, Dedicadas al Sereníssimo Sr. Infante
Cardenal Arçobispo de Toledo, Don Fernando..., Madrid, Herederos de la viuda de PedroMadrigal.Santa María, Fray Juan de (1615), Tratado de República y Policía Christiana para Reyes y
Príncipes y para los que en el gobierno tienen sus vezes, Madrid, Imprenta Real.Santa Teresa, Fray José de (1684), Reforma de los Descalços de nuestra Señora del Carmen de
la primitiva observancia, IV, Madrid, Julián de Paredes.Santísimo Sacramento, Fray Francisco del, O. C. D. (1630), Relación de la Iornada,
enfermedad, muerte y obsequias del Venerable P. F. Domingo de Jesús María y Ruçola español

Ignacio Ezquerra Revilla

16 OHM: Obradoiro de Historia Moderna, (32) (2023). ISSN-e: 2340-0013https://doi.org/10.15304/ohm.32.8385

https://doi.org/10.15304/ohm.32.8385


de Calatayud en Aragón, General que fue de los Descalços de nuestra Señora del Carmen en
la Congregación de Italia... A la sereníssima reyna de Ungría, y de Boemia, Barcelona,Estevan Liberos.Yepes, Fray Diego de (1776), Vida, virtudes, y milagros, de la bienaventurada Virgen Teresa de
Jesús, Madre y Fundadora de la Nueva Reformación de la Orden de los Descalzos, y Descalzas
de Nuestra Señora del Carmen..., A nuestro Santísimo Padre Paulo Papa V. Madrid, ManuelMartín.

BibliografíaAndrés, Melquiades (1994), Historia de la mística de la edad de oro en España y América,Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos.Atienza López, Ángela (2008), Tiempos de conventos: una historia social de las fundaciones en
la España Moderna, Madrid, Marcial Pons.Beltrán de Heredia, Vicente (1941), Las corrientes de espiritualidad entre los dominicos de
Castilla durante la primera mitad del siglo XVI, Salamanca, s. n.Carabias Torres, Ana María (1985), «Catálogo de colegiales del Colegio Mayor de Oviedo(siglo XVI)», Studia Historica. Historia Moderna, 3, pp. 63-105.Cavillac, Michel (1998), «Libros, lecturas e ideario de Alonso de Barros, prologuista delGuzmán de Alfarache», Bulletin Hispanique, 100-1, pp. 69-94. <https://doi.org/10.3406/hispa.1998.4959>;.Colmenares, Diego de (1991), Historia de la insigne ciudad de Segovia y Compendio de las
historias de Castilla. Vida y escritos de escritores segovianos, Segovia, Real Academia deHistoria y Arte de San Quirce, vol. III.Cruz, P. Gerardo de San Juan de la (1912), Obras del Místico Doctor San Juan de la Cruz, Toledo,Imprenta, Librería y Encuadernación de Viuda e Hijos de J. Peláez, vol. I.Egido, Teófanes (2020), «Teresa de Jesús y Catalina de Cardona: rigores y santidad», enAlabrús, Rosa Mª et al. (eds.), Pasado y presente. Estudios para el Profesor Ricardo García
Cárcel, Barcelona, Universidad Autónoma de Barcelona, pp. 629-642.Egido, Teófanes (2002), «Tomás de Jesús Sánchez Dávila», Monte Carmelo, 110, pp. 75-99.Egido, Teófanes (1982), «Santa Teresa y las tendencias de la historiografía actual»,
Teresianum. Rivista della Pontificia Facoltá Teológica e del Pontificio Instituto di Spiritualitá
«Teresianum», 33, 1-2, pp. 159-180.Egido, Teófanes et al. (1981), Perfil histórico de Santa Teresa, Madrid, Editorial deEspiritualidad.

EL FERVOR DESCALZO DEL PRESIDENTE FRANCISCO DE CONTRERAS. SU APOYO AL DESIERTO CARMELITA DE BOLARQUE

OHM: Obradoiro de Historia Moderna, (32) (2023). ISSN-e: 2340-0013https://doi.org/10.15304/ohm.32.8385 17

https://doi.org/10.3406/hispa.1998.4959
https://doi.org/10.3406/hispa.1998.4959
https://doi.org/10.15304/ohm.32.8385


Elliot, John H., Peña, José F. de la, y Negredo del Cerro, Fernando (2013, eds.), Memoriales y
cartas del Conde Duque de Olivares, I, Política Interior: 1621 a 1627, Madrid, Centro deEstudios Europa Hispánica.Ezquerra Revilla, Ignacio y Jiménez Pablo, Esther (2008), «Lista alfabética de los servidoresde la Casa de Felipe III», en Mártínez Millán, José y Visceglia, Mª Antonietta (dirs.), La
Monarquía de Felipe III: la Casa del Rey, Madrid, Fundación Mapfre, vol. II, pp. 17 - 707.Fernández Béthencourt, Francisco (1878), Nobiliario y blasón de Canarias. Diccionario
Histórico, Biográfico, Genealógico y Heráldico de la Provincia, Santa Cruz de Tenerife,Imprenta Isleña, vol. II.Fernández Frontela, Luis Javier (2003), «El Desierto en el Carmelo Descalzo», Revista de
Espiritualidad, 62, pp. 79-115.Fernández Terricabras, Ignasi (2014), «La influencia del Concilio de Trento en las reformasdescalzas», Librosdelacorte.es, 9, pp. 81-86. <https://doi.org/10.15366/librosdelacorte>.Fernández Terricabras, Ignasi (2008), «‘Lo estatuydo en el dicho concilio tridentino no esremedio bastante’. Diferentes modelos de reforma de las órdenes religiosas en tiempos deFelipe II», en Amores Carredano, Juan B. (ed.), Religión, herejías y revueltas sociales en
Europa y América, Bilbao, Universidad del País Vasco.Gan Giménez, Pedro (1988), La Real Chancillería de Granada (1505-1834), Granada, Centro deEstudios Históricos sobre Granada y su Reino.García Oro, José (1981), «Reformas y observancias: crisis y renovación de la vida religiosadurante el Renacimiento», en Egido, Teófanes et al., Perfil histórico de Santa Teresa,Madrid, Editorial de Espiritualidad, pp. 33-55.García Oro, José (1980), «Conventualismo y observancia. Las órdenes religiosas en los siglosXV y XVI”, en García Villoslada, Ricardo (dir.), Historia de la Iglesia en España, Madrid,Biblioteca de Autores Cristianos, t. III-1, pp. 211-350.Gesù, Tommaso di (Pammolli) (1936), Il P. Tommaso di Gesù e la sua attività missionaria
all’inizio del secolo XVII, Roma, s. n.Giordano, Silvano (2014), «Los carmelitas descalzos: entre Roma y España»,
Librosdelacorte.es, 9, pp. 87-90. <https://doi.org/10.15366/librosdelacorte>.Herrera Casado, Antonio y TOLEDANO IBARRA, Ángel Luis (1992), El Desierto de Bolarque:
una guía para conocerlo y visitarlo, Guadalajara, Aache Ediciones.Huerga, Álvaro (1988-1994), Historia de los alumbrados (1570-1630), Madrid, FundaciónUniversitaria Española, vols. 4 y 5.

Inventario General de Manuscritos de la Biblioteca Nacional (1988), XII, [7001 a 8499], Madrid,Ministerio de Cultura.

Ignacio Ezquerra Revilla

18 OHM: Obradoiro de Historia Moderna, (32) (2023). ISSN-e: 2340-0013https://doi.org/10.15304/ohm.32.8385

https://doi.org/10.15366/librosdelacorte
https://doi.org/10.15366/librosdelacorte
https://doi.org/10.15304/ohm.32.8385


Jiménez Pablo, Esther (2014), La forja de una identidad. La Compañía de Jesús (1540-1640),Madrid, Polifemo.Llamas, Enrique (1972), Santa Teresa de Jesús y la Inquisición española, Madrid, CSIC.Madre de Dios, Adolfo de la (1962), «Oración y vida interior según algunos de los primeros yescritores de la Reforma teresiana», Revista de Espiritualidad, 21, 85, pp. 526-539.Madre de Dios, Efrén de la (1993), «La escisión de Pastrana», en Congreso Internacional
Teresiano, 4-7 octubre 1982, Salamanca, Ediciones Universidad de Salamanca, vol. I, pp.389-405.Martínez Millán, José (2015), «El movimiento descalzo en los siglos XVI y XVII»,
Librosdelacorte.es, Monográfico 3, pp. 101-120. <https://doi.org/10.15366/librosdelacorte>Martínez Millán, José (2003), «La crisis del ‘partido castellano’ y la transformación de laMonarquía Hispana en el cambio de reinado de Felipe II a Felipe III», Cuadernos de
Historia Moderna. Anejos, pp. 11-38. <https://dx.doi.org/10.5209/CHMO>.Martínez Millán, José y Jiménez Pablo, Esther (2018), «Propaganda Fide frente a lahegemonía hispana: apoyos en las cortes de Madrid y Bruselas a la creación de lacongregación de cardenales», Philostrato. Revista de Historia y Arte, nº extra, pp. 195-236.<https://doi.org/10:25293/philostrato.2018.08>Márquez Villanueva, Francisco (1990), «Sobre el lanzamiento y recepción del Guzmán deAlfarache», Bulletin Hispanique, 92-1, pp. 549-577. <https://doi.org/10.3406/hispa.1990.4710>Moriones, Ildefonso (1997), El Carmelo Teresiano y sus problemas de memoria histórica,Vitoria, Ediciones del Carmen.Moriones, Ildefonso (1968), Ana de Jesús y la herencia teresiana: ¿Humanismo cristiano o rigor
primitivo?, Roma, Edizioni dei Teresianum.Mosácula María, Francisco Javier (2004), «Diccionario de regidores segovianos», Estudios
Segovianos, 104, pp. 43-394.Niño Jesús, P. Matías del (2003), «Los Desiertos Carmelitanos, focos de espiritualidad»,
Revista de Espiritualidad, 62, pp. 181-192.Niño Jesús, P. Matías del (2002), «Desierto de las Batuecas», Revista de Espiritualidad, 61, pp.331-337.Niño Jesús, P. Matías del (1957), «Índice de manuscritos carmelitanos de la BibliotecaNacional de Madrid», Ephemerides Carmeliticae, 8, pp. 187-255.Niño Jesús, P. Matías del (1943), «La bibliografía de S. Juan de la Cruz en la exposición de laBiblioteca Nacional», Revista de Espiritualidad, 2, pp. 51-74.
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Pablo Maroto, Daniel de (2001a), Batuecas, tierra mítica y Desierto carmelitano, Madrid,Editorial de Espiritualidad.Pablo Maroto, Daniel de (2001b), Tierra mítica y Desierto Carmelitano, Madrid, Editorial deEspiritualidad.Pacho, Eulogio (1970), Los Santos Desiertos Carmelitanos en España, Pamplona, Aranzadi.Pereña Vicente, Luciano (1954), Teoría de la guerra en Francisco Suárez, Madrid, InstitutoFrancisco de Vitoria.Pérez y Cuenca, Mariano (1871), Recuerdos teresianos en Pastrana…, Madrid, Imprenta de F.Escámez.Pizarro Llorente, Henar (1994), «El control de la conciencia regia. El confesor real FrayBernardo de Fresneda», en Martínez Millán, José (dir.), La Corte de Felipe II, Madrid,Alianza Editorial, pp. 149-188.Porreño, Baltasar (2001), Dichos y hechos del Señor Rey Don Felipe II: el prudente,
potentíssimo y glorioso monarca de las Españas y de las Indias, Madrid, Sociedad Estatalpara la Conmemoración de los Centenarios de Felipe II y Carlos V, (edición de PalomaCuenca y estudio introductorio de Antonio Álvarez-Ossorio Alvariño).Santa Teresa, P. Silverio (1940), Historia del Carmen Descalzo en España, Portugal y América,Burgos, El Monte Carmelo, vol. IX.Santa Teresa, P. Silverio de (1937), Historia del Carmen Descalzo en España, Portugal yAmérica, Burgos, Tipographia Burgalesa (El Monte Carmelo), vol. VIII.Santa Teresa, P. Silverio de (1935), Procesos de Beatificación y Canonización de Sta. Teresa de
Jesús..., Burgos, Tipografía Burgalesa (El Monte Carmelo), vol. II.Santa Teresa, P. Silverio de (1934), Procesos de Beatificación y Canonización de Sta. Teresa de
Jesús..., Burgos, El Monte Carmelo.Torres, Concepción (1995), Ana de Jesús. Cartas (1590-1621). Religiosidad y vida cotidiana en
la clausura femenina en el Siglo de Oro, Salamanca, Ediciones Universidad de Salamanca.Urkiza, Julen (2020), «La canonización de Santa Teresa de Jesús», Anuario de Historia de la
Iglesia, 29, pp. 229-260. <https://doi.org/10.15581/007.29.013>.Virgen del Carmen, Evaristo de la (1931), «Opúsculos espirituales del Ven. P. José de S.Francisco, Carmelita Descalzo», Archivo Carmelitano. Suplemento, 1, pp. 5-16.

Notas
1 British Library, Egerton, 329, «Discurso del modo en que gobernó el rei nuestro s[eño]r don Phelipe segundo, y del
que ha empezado a tener el rey nuestro s[eño]r D. Phelipe Terzero», ff. 16r.-26v.
2 Capítulo XLII, «Cómo se comenzó a publicar el milagro del santo cuerpo, y cómo por mandado de Su Santidad a
instancia del Prior de Sn Juan D. Fernando de Toledo se boluió a Alua».

Ignacio Ezquerra Revilla
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3 Archivo Histórico Nacional (en adelante AHN), Órdenes Militares, lib. 121c, f. 519r.-v.
4 Este conjunto de escritos se encuentra en Biblioteca Nacional de Madrid (en adelante BNM), ms. 8149 y 18664, y en
un manuscrito en poder —a la altura de 1962— de un padre carmelita descalzo, Matías del Niño Jesús. De él sólo
consta la autoría indubitada de Fray José de San Francisco en el caso del «Tratado en el cual se contiene lo que ha de
guardar el que de veras desea cumplir con su profesión, regla y constituciones según las ocasiones que se le pueden
ofrecer, así dentro como fuera del convento» y del «Tratado de oración breve y compendioso», constituyendo el resto
de los materiales apuntes y anotaciones de sus alumnos. Aspectos para los que se remite a Madre de Dios, 1962, pp.
530-532.
5 El proceso es tratado también en AHN, Clero, lib. 4187, «Fundación deste r[ea]l Conuento de S[an]ta María del
Monte Carmelo, y S[an]to Des[ier]to de Bolarque de Carm[eli]tas Desc[alzo]s, sus hermitas y patrones per[petu]os y
annuales, con las demás noticias pertenecientes, sacado todo de los lib[ro]s y pap[ele]s que se guardan en su
Archiuo», f. 3r.
6 AHN. Clero, lib. 4192, «Libro de todas las rentas deste Santo Desierto de Bolarque, de las Memorias fundadas en él,
noticia de sus capitales y dónde están impuestos, de las capillas, oratorios, hermitas y sus patronos, para la noticia fácil
del prelado. Hízose en el mes de junio de 1752», f. 37r.
7 Casado con doña Catalina Maldonado y Mesía.
8 En el capítulo XIV, «Hermitas del Desierto de Bolarque, con sus erectores, i el estilo que los hermitaños guardan en
ellas», se hace relación de estas trece ermitas y sus patrocinadores.
9 Sobre su mantenimiento económico, AHN. Clero, lib. 4192, ff. 12r.-15v.
10 AHN, Consejos, lib. 707e, f. 252r.
11 Archivo General de Simancas. Escribanía Mayor de Rentas, Quitaciones de Corte, leg. 16, 662-686.
12 BNM, ms. 8048, «Epitome libri Ascensionis Montis Carmeli V. P. Fr. Joannis a Croce», sin firma ni autor, pero
atribuido a Contreras, como sostienen Cruz, 1912, pp. LIV-LV; Niño Jesús, 1943, p. 54. En el inventario de manuscritos
de la Biblioteca Nacional se le da el título de “Epitome ad librum I et II Fr. Joannis de la Cruz” y se atribuye a Contreras,
véase Inventario, 1988, p. 233, remitiendo a Niño Jesús, 1957, p. 199, n. 123.
13 En la dedicatoria de la obra a Antonio de Contreras y Fernando Ruiz de Contreras y Fonseca. Sobre su paso a San
Jerónimo véase también Batista, 1638, pp. 154-155.
14 Dejó «para la enfermería y ropa y reparos de su capilla y hermita» dos juros sobre las alcabalas de Segovia y otro
sobre las hierbas del maestrazgo de Santiago, por privilegio de 9 de diciembre de 1629, con obligación de pagar 330
reales anuales a doña Antonia y doña Ana Xuárez, hijas de doña María de Castro y Contreras hasta el día que casaren o
profesaren en alguna religión, AHN, Clero, lib. 4178, «Libro de censos más antiguo», ff. 31r., 44r. y 239r. y lib. 4179,
«Libro de la renta que tiene este con[uen]to assí de juros y censos, como lo q[ue] da de sí la uisita de las boticas.
Hízose el año de 1709», f. 5r.
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